Tema 3: La Arquitectura Gótica en el siglo XIII: Las Grandes Catedrales

1. Francia: origen y fases de la arquitectura gótica

A diferencia del arte románico, que tiene su origen en diferentes regiones geográficas, el arte gótico temprano tiene como único centro de nacimiento e irradiación el norte de Francia.

El primer intento de arquitectura gótica se produce, precisamente, en la abadía de Saint-Denis, auspiciado por el abad Suger, contemporáneo de san Bernardo de Claraval, consejero de Luis VI y luego de Luis VII.

En la cabecera, iniciada por abad Suger en 1140, se combinan ya tres elementos esenciales de la arquitectura gótica: la bóveda de ojivas, el uso generalizado del arco apuntado y, sobre todo, la apertura de amplios vanos que dejan que la luz invada el espacio arquitectónico interior. Se trata, por tanto, de una arquitectura concebida para mostrar el poder, la alianza que una fortalecida monarquía establece con un nuevo clero.

Suger puso todo su prestigio al servicio de la monarquía consciente de lo débil que era la base del poder real. La invención artística que supuso el gótico tuvo, por tanto, motivaciones religiosas, estéticas y, especialmente, políticas.

Pero el comienzo del gótico en Francia está marcado también por otro edificio, la catedral de Sens. En él se establecen las características del primer gótico o gótico preclásico: la nave central está totalmente cubierta con bóvedas de crucería sexpartitas (tramos cuadrados divididos en dos nervios diagonales y un tercer nervio transversal, dividida en seis plementos), y ya se establece el sistema de elevación o articulación mural en tres pisos: arquerías, triforio y ventanales. Con respecto a Saint-Denis, se abandonan la tribuna que todavía está presente en algunos edificios de este primer gótico, y la cripta (elemento propio del románico que desaparece por completo). Sin embargo, los nervios de las bóvedas sexpartitas todavía descansan sobre un sistema de soportes alternos, pilares-columnas (soporte fuerte, pilar, sostenido los nervios diagonales, soporte débil, columnas, sosteniendo las trasversales) que todavía no permiten el espacio diáfano y unitario característico del gótico clásico.
1.1. El gótico preclásico, el clásico y el radiante

Gótico preclásico (segunda mitad del siglo XII)

Son las catedrales de Noyon (1150), Senlis (1153), Laon (1160), París (1163) y Soissons (1175). El período preclásico se extiende desde 1140 hasta 1200.

Todos estos templos presentan, aun con diferencias notables en la disposición de la planta, un sistema constructivo en el que se repiten la cubierta de la nave central con bóvedas sexpartitas (tres nervios y seis elementos sobre tramo cuadrado), la articulación del muro mediante cuatro pisos (arquería de separación de naves, tribuna, triforio y ventanales) y la alternancia de soportes pilar-columna.

Este sistema no permite aún la apertura de los grandes vanos propios del gótico clásico, la presencia de la tribuna lo impide. Sin embargo, tanto en la catedral de Laon como en la de Notre Dame de París se ensaya la elevación de la nave central y los intentos de mayor iluminación son constantes. La luz coloreada que entra por las vidrieras se convierte en el elemento dominante en estos edificios.

La catedral de Laon supone, por primera vez, una unidad de conjunto perfecta. No obstante, el prototipo de catedral gótica es, sin duda, Notre Dame de París. Las continuas investigaciones para conseguir mayor elevación y apertura de ventanales llevan a la aparición de un nuevo elemento, el arbotante, utilizado por primera vez en 1180 en este templo y que permite dirigir los empujes desde las bóvedas hasta los contrafuertes exteriores, con lo que se consigue la apertura de grandes vanos.
Gótico clásico (primera mitad del siglo XIII)

La utilización de arbotantes en Notre Dame  abre una nueva etapa en la arquitectura gótica. Se puede suprimir la tribuna, al recogerse los empujes de las bóvedas en un punto más alto, y los vanos pueden ocupar casi todo el espacio del muro.

En esos mismos años (1194-1220) se inicia la construcción de la catedral de Chartres, donde se materializa la novedad de eliminar la tribuna sobre naves laterales y la utilización de bóvedas de crucería simple. Notre Dame lo había hecho posible, en Chartres se hace realidad.

En realidad, con la catedral de Chartres se fina el modelo arquitectónico a partir del cual se desarrolla y difunde el gótico clásico; su sistema constructivo llega a su plenitud: al interior, el uso exterior de arbotantes permite que el muro de la nave central se articule en tres pisos (como hemos indicado, desaparece de forma definitiva la tribuna), arquerías de separación de naves, triforio (sencilla galería de circulación practicada en el espesor del muro de la nave central) y vanos. Todo ello lleva aparejada la reducción del grosor de los muros, que se puedan horadar con grandes ventanales ocupados por vidrieras a través de las cuales la luz se filtra y se transforma en claridad coloreada que inunda todo el espacio interior confiriéndose un simbolismo trascendente.

La bóveda de crucería permite la introducción de un único soporte y, por tanto, crea un espacio continuo. La unidad de composición está formada por el tramo con cuya adición o suma se configura el ritmo interior. El tramo se convierte en la unidad orgánica con la que se articula, sin limitaciones en altura ni en extensión, el edificio gótico.
La rapidez con que se llevaron a cabo las obras dotó al edificio de coherencia y unidad estilística, aunque la fachada principal se diferencia del conjunto por conservar gran parte de la primitiva románica (hito en la escultura de este estilo), salvada del incendio. Sin embargo, la fachada situada a los pies, de triple portada, denominada Puerta Real y posterior a 1145, es considerada como el punto de partida de la escultura gótica aunque todavía esté muy vinculada a los modelos románicos. El tiempo transcurrido desde la realización de esta puerta a las situadas en el transepto (1200-1260) supone el afianzamiento pleno de la escultura gótica. El modelo de Chartres sirvió para difundir la forma constructiva gótica, aunque el desarrollo del gótico clásico fue variado.

El estilo gótico se afianza definitivamente en las catedrales de Reims (1211) y Amiens (1220), que son los mejores ejemplos del gótico internacional o clásico. En ambas se utiliza de forma consciente la planta cruciforme y todos los elementos son combinados en un sistema escrupuloso que busca la ingravidez, la iluminación irreal y la diafanidad.

Como hemos indicado, las variedades regionales del gótico francés fueron múltiples, ramificadas y derivadas de la adaptación del estilo a las tradiciones regionales. En Borgoña, el gótico estuvo sujeto a la tradición arquitectónica románica y cisterciense. El modelo del Chartres se siguió, como hemos visto, en Reims, en Amiens y en Beauvais, pero la catedral de Bourges (1195-1214), con sus cinco naves que se escalonan en altura hasta la nave central y cubierta con bóveda sexpartita, se constituyó en el modelo seguido en Le Mans. Ambos prototipos influyeron de forma decisiva fuera de Francia.

En Normandía, el estilo gótico se impuso una vez desligada ésta de Inglaterra al ser ocupada por los reyes capetos (1204). Su primer ejemplo destacado fue la catedral de Lisieux, de fines del siglo XII. La arquitectura gótica recibió menos influencia de la arquitectura normanda tradicional que la románica, excepto en la zona occidental, donde el gótico normando que se conservan son las numerosas abadías construidas en esa época (Saint-Pierre-sur-Dives, Fontaine-Guérad, Ardennes, claustro de Mont-Saint-Michel, etc.) y la magnífica catedral de Coutances.
Gótico radiante (segunda mitad del siglo XIII)

El estilo ya perfectamente asentado evolucionará hacia una artificiosidad continua empeñada en ganar altura, expandir los vanos y acentuar el apuntamiento de los arcos. Esta tendencia conforma lo que se ha denominado gótico radiante, término que se refiere a la multiplicación de los radios de los grandes rosetones de los muros cuyo ejemplo más característico es Sainte Chapelle de París. Los avances técnicos permitían que las formas fueran cada vez más ricas y complejas y, a partir de la tercera década del siglo XIII, las filigranas de rosetones y ventanas respondían a diseños dibujados previamente y realizados gracias a plantillas. Es indudable que, en la evolución propia del estilo, se ganó en elegancia y en preciosismo, pero se perdió en monumentalidad. La vidriera adquirió mayor protagonismo y pasó a cubrir todo el espacio del muro, de tal forma que la arquitectura únicamente servía de soporte y  marco. La catedral gótica se convierte, por tanto, en una enorme caja de cristal. Uno de los primeros edificios en los que el gótico radiante experimenta es la propia abadía de Saint-Denis.
Pero fue París, sede de la corte real, el foco de este arte elegante y refinado. El máximo exponente del preciosismo lo encontramos en la Saint-Chapelle. Iniciada en 1241 y consagrada en 1248, se levanta en medio del palacio real con la intención de depositar en ella, como en un relicario, la corona de espina de Cristo que servía como elemento de sacralización de los reyes de Francia (la relación simbólica entre la corona de espinas y la de Francia es evidente). El edificio tiene dos plantas según el esquema propio de capilla palatina: una iglesia inferior de escasa altura e iluminación, lo que se consigue, pese a su bóveda de crucería, añadiendo una escuetísima nave en uno de sus lados que recoge los empujes, y una iglesia alta, una auténtica caja de vidrio gracias a su articulación de muro en un zócalo inferior y un cuerpo de alargados ventanales.

La arquitectura está completamente policromada en los colores y motivos heráldicos de la familia real, lo que aumente su efectismo. La arquitectura gótico radiante cuenta con numerosos ejemplos. Siguiendo la estructura de la Saint- Chapelle, se construyó la capilla de la abadía de Saint Germer-de-Fly.
2. Originalidad del gótico inglés: el primer gótico y el estilo decorado

Inglaterra fue el primer territorio no francés en adoptar el estilo gótico, en reformularlo y dotarlo de características originales de una evolución singular. Uno de los primeros edificios es la catedral de Durham (1093-1133), donde los nuevos elementos arquitectónicos (arco apuntado, bóvedas de ojivas) se ensayan en una concepción del espacio todavía románica. Como en Francia, los historiadores han dividido el estilo en tres etapas: early gothic, decorated style y perpendicular style, propio del gótico tardío.

El early gothic  se desarrolla en la primera mitad del siglo XIII. En 1192 se empieza a construir la catedral de Lincoln, cuyos trabajos se prolongarían a lo largo de todo el siglo XIII.

La catedral de Salisbury, iniciada en 1220 y concluida en 1266, es uno de los mejores ejemplos de la particularidad del gótico inglés de este momento. Es el único edificio de esta época construido de nueva planta siguiendo un proyecto unitario. En planta difiere de las catedrales francesas porque presenta todos los elementos que singularizan las catedrales inglesas: una cabecera recta, un doble crucero, una nave central muy alargada y dos dependencias anejas características: claustro y sala capitular. En alzado destacan la torre-linterna sobre el crucero mayor y la articulación del muro de la nave central en tres cuerpos: arquerías, triforio continuo y ventanales, con un claro predominio de lo horizontal sobre lo vertical y con ventanales de escaso desarrollo.

Sin duda, el gótico inglés es un estimo más horizontal que el francés. Otra de sus marcadas peculiaridades son las denominadas fachadas-pantalla (screen façades).
Con posterioridad, la tendencia decorativa del gótico inglés se fue acentuando hasta llegar al decorated style o estilo curvilíneo o curvilinear, desarrollado desde 1230 y paralelo al gótico radiante francés, aunque de inspiración inglesa e históricamente marcado por la guerra de los Cien Años. Tras la construcción de Wetsminster, de marcado gusto francés, se produce una nueva tendencia hacia lo vertical con un predominio de los grandes ventanales cubiertos de tracería que alcanzan un extraordinario desarrollo en los ábsides rectos. Esta tracería también se aplicó como ornamentación para revestir las paredes.
De este momento son dos exquisitas y singulares construcciones (“autenticas cajas de cristal”): la sala capitular de Wetsminter y la de la catedral de Salisbury, ambas de planta poligonal, cubiertas con bóvedas cuyos nervios descansan en una columna central y cuyos muros desaparecen sustituidos por vidrieras y tracerías góticas.

A partir de 1350 el uso de las bóvedas de abanico, que permiten el desarrollo de estructuras ligeras sin arbotantes, dio lugar al llamado perpendicular style (estilo perpendicular).

3. España: la importación del modelo francés

En España, el gótico se desarrolla desde finales del siglo XIII. Sus primeras formas estéticas fueron importadas de Francia, para luego pasar a formular características propias. Presenta tres épocas diferenciadas en su evolución, que no coinciden con las fechas de las etapas del gótico francés, y una última etapa de gótico tardío. En la primera época, en el siglo XIII, marcada por las estrechas relaciones de Castilla con Francia, se produce una importación directa del modelo constructivo francés: es la época de las grandes catedrales españolas. En el siglo XIV, este clasicismo evolucionado se funde con las formas italianas introducidas a través del reino de Aragón y, junto con la influencia germánica del gótico internacional, se manifiesta en las grandes construcciones del reino de Aragón y Cataluña. En el siglo XV se introducen formas borgoñonas que más tarde serán sustituidas por flamencas y que, unidas a las germánicas, darán como resultado el denominado estilo hispano-flamenco, una arquitectura absolutamente independiente del modelo francés. Por último, vigente hasta bien entrado el siglo XVI, se desarrolla una última época, una variante nacional, el denominado gótico isabelino o arquitectura de los Reyes Católicos.
En 1196 se inicia la construcción de la catedral de Cuenca, considerada la primera catedral gótica de la península. En ella se utilizan bóvedas sexpartitas propias del gótico primitivo del norte de Francia. El gótico llega a la Península importado desde los grandes centros franceses por reyes y obispos que imponen las nuevas formas en sus catedrales, sin que se pueda establecer un nexo de unión con las realizaciones anteriores. La primera fase del gótico español deriva, por tanto, de edificios como Chartres, Reims y Amiens, y como en Francia, es el momento de la construcción de las grandes catedrales.

3.1. Las grandes catedrales castellanas

El gótico pleno coincide con la construcción de tres significativas catedrales: Burgos, León y Toledo. En 1221 se comienza la catedral de Burgos por la iniciativa del obispo Mauricio. La pujante ciudad de Burgos, centro desde el que se canalizaba todo el mercado de la lana hacia los Países Bajos, se convirtió en sede de la corte de Alfonso VIII. El rey Fernando III y el obispo Mauricio fueron los promotores de la nueva construcción catedralicia.

En Burgos se proyecta un edificio que sigue las directrices de la arquitectura de Bourges o Reims. La obra, iniciada en 1221, avanzó con gran rapidez como se desprende del hecho de que en 1238 el obispo Mauricio fue enterrado bajo su ábside. La consagración del templo se produjo en 1260. El proyecto original presentaba una planta de tres naves, tal y como se habían resuelto las catedrales de Sigüenza y Cuenca, con crucero resaltado en planta al que se abrían capillas laterales. Sin embargo, antes de mediar el siglo XIII y hasta su muerte, acaecida en 1277, se hace cargo de las obras el maestro Enrique, quien trabajó también en la catedral de León. A él corresponde la transformación de la cabecera, con un profundo presbiterio de tres tramos, rodeado de una amplia girola, a la que se abren cinco capillas poligonales precedidas por dos capillas rectangulares a cada lado, tal y como se había realizado en Reims.
El aspecto original de la catedral no difería mucho de las francesas, fue con la ampliación y arreglos que se realizaron en el siglo XV cuando su fisonomía cambió. Durante el siglo XIV los trabajos avanzaron con lentitud, y es en el XV cuando se le da un nuevo impulso en el estilo característico del gótico tardío.

Por iniciativa del propio rey Fernando III y del arzobispo Rodrigo Ximénez de Rada, en 1226 se inician las obras de la catedral de Toledo, mayor por sus dimensiones que la de Burgos y la posterior de León, y también más independiente de los patrones franceses que éstas.

Básicamente, la catedral es una estructura gótica salpicada con algunos elementos mudéjares aislados. Es a partir de la catedral de Toledo cuando se puede afirmar que el gótico francés, se había asimilado y acomodado al gusto y las maneras tradiciones del país. En origen, la planta tenía tres amplísimas naves que luego pasarían a cinco, con doble girola y crucero sin resalte en planta.

La catedral de León se concibe desde sus orígenes como una obra de nueva planta. En ella se reúnen todos los logros de la arquitectura francesa y se funden las influencias de Chartres, Amiens y Reims. La fecha del inicio de las obras es difusa, parece que los trabajos fueron lentos hasta 1254 cuando, bajo el impulso del obispo Martín Fernández, se incorporó a la fábrica el maestro Enrique, primer arquitecto documentado, quien había trabajado en Burgos, y también como en Burgos, sucedido por Juan Pérez.

En este siglo XIII se pondrá en marcha, además, la elevación de otras tantas catedrales en las que ya no se documenta la presencia de arquitectos franceses, sino que es la cantería de la catedral burgalesa la que expande el conocimiento de la nueva arquitectura. Se construyen la catedral de Burgo de Osma, así como las de Oviedo, Palencia, Astorga o Bilbao, todas de menores dimensiones, menos luminosas y elegantes. Al mismo tiempo, las conquistas de Córdoba (1236) y Sevilla (1248) permiten las primeras construcciones góticas en estas ciudades.

En el siglo XIV Castilla vive un periodo de inestabilidad que incide sobre la construcción de los nuevos edificios, incluso en las grandes catedrales se paralizan los procesos constructivos y, desde luego, no se producen la recepción y asimilación del gótico en construcciones menores. No sería hasta el reinado de los Reyes Católicos cuando el gótico arraigara como estilo popular debido a que, con anterioridad, no había sido consecuencia de un proceso propio de evolución y asimilación, sino de la voluntad de imponerlo de unos personajes notables, a lo que había que añadir la atonía constructiva del siglo XIV y la alta formación técnica que requería la artificiosidad del gótico clásico.

3.2. Las peculiaridades del gótico en la Corona de Aragón
El gótico del siglo XIV se centra, sobre todo, en las construcciones del reino de Aragón, que se caracterizan por la adaptación de soluciones procedentes de Francia e Italia. En arquitectura se tiende a la planta de salón, prescindiendo de la diferencia de altura entre la nave central y naves laterales, con lo que se reduce la función de los arbotantes, que en muchos casos desaparecen, reforzando la función de los contrafuertes. Pero, sobre todo, se crean espacios interiores de carácter unitario. Las cubiertas se hacen planas y se abren pequeños ventanales, con predominio del muro sobre el vano. También se prescinde del gran aparato decorativo que había invadido las construcciones castellanas del siglo anterior. Esta forma de adoptar y disponer los elementos de la arquitectura gótica tiene su paralelismo con las realizaciones del Midi francés y con la arquitectura italiana del momento.

La catedral de Barcelona, iniciada en 1298 con un proyecto de Jaume de Fabre, consta de tres naves casi a la misma altura, girola sin arbotantes exteriores, deambulatorio y nueve capillas radiales. Las bóvedas descansan sobre un esbeltísimo sistema de pilares que se alargan dejando un pequeño espacio para el triforio ciego y óculos en vez de ventanales.

La catedral de Santa María del Mar, de Barcelona, sigue el mismo modelo de planta de salón, con tres naves de idéntica altura, separadas por pilares octogonales y con ausencia de arbotantes.

La catedral de Gerona se pone en marcha en 1312 con un proyecto idéntico a la de Barcelona, pero en 1417 el arquitecto Guillermo Bofill se hace cargo de la obra y plantea una simplificación: sus tres naves iniciales fueron unidas en una, con lo que se gana en espacio interior y en diafanidad y se simplifica la construcción.

La catedral de Palma de Mallorca se inicia en el primer tercio del siglo XIV (1311) siguiendo el mismo esquema en planta que las catedrales catalanas, tres naves y capillas laterales entre los contrafuertes, cuya rítmica secuencia exterior la confiere un aire robusto de fortaleza. Se caracteriza por su cabecera recta que se proyecta como una prolongación de la nave central.
Pese a que estos edificios coinciden en el tiempo con el gótico radiante francés, aquí se observa una clara tendencia hacia la robustez, la racionalidad constructiva y la sobriedad, frente al preciosismo y la elegancia del gótico de ese momento. En los territorios de la corona de Aragón también se llevó a cabo una notabilísima arquitectura gótica civil.

Entre los grandes núcleos de arquitectura gótica castellana y catalana se encuentra el foco navarro, muy vinculado al francés por razones históricas. Su máximo exponente es la catedral de Pamplona, construida entre 1397 y 1472, se presenta una girola cuya planta es un pentágono irregular.

4. Italia y la tradición clásica

En Italia, el estilo gótico no tiene tanta extensión ni arraiga como estilo propio, ya que se ve superado por las nuevas formas prerrenacentistas del Trecento. La arquitectura italiana, dominada por la tradición clásica, es más horizontal cercana a las masas sencillas propias del románico.

El desarrollo gótico se produce de la mano de las nuevas órdenes mendicantes, franciscanos y dominicos que manejan una multiplicidad de expresiones caracterizadas por la tensión entre la verticalidad y la horizontalidad. La horizontalidad se remarca por la utilización de bandas horizontales de colores alternados, sobre todo en la Toscana, donde se hacen, también característicos del gótico italiano, los campaniles.
Ejemplos claros del gótico del siglo XIII son las iglesias de Santo Domingo, en Bolonia, inspirada en modelos florentinos (1221), y Santa María de Novella (1278), en Florencia, perteneciente a la orden de los dominicos, que establece un modelos de iglesia de planta de tres naves y cabecera de capillas rectas, dentro de la tradición cisterciense.

Los franciscano construyen dos edificios paradigmáticos, Santa Croce en Florencia (1295), y la basílica de San Francisco de Asís. La capilla de Santa María de la Espina, en Pisa, y el campanil diseñado por Giotto en Florencia ponen de manifiesto que en Italia el preciosismo y la elegancia del gótico radiante no se interpreta con lo efectos de luz coloreada que producen las vidrieras, sino con la dignidad del colorido de los mármoles.

Pese a esta tendencia hacia el clasicismo y el prerrenacimiento, Italia acoge, aunque al norte, uno de los ejemplos paradigmáticos de arquitectura gótica, la catedral de Milán. Es una arquitectura ligada al poder y entra de lleno en el gótico flamígero.

5. La arquitectura gótica en Centroeuropa

El Sacro Imperio permanece reticente ante cualquier innovación hasta comienzos del siglo XIII, cuando aparece un estilo de transición a veces llamado románico-gótico, del que es ejemplo la catedral de Limburg an der Lahn (1211-1235), aún fiel al uso del arco de medio punto pero cubierta con bóvedas ojivales y con un alzado mural de cuatro pisos.
En los territorios de habla alemana la evolución de la arquitectura fue compleja: se desarrolla a partir del siglo XIII copiando en sus catedrales, casi de forma literal, los modelos de Chartres, Reims y Amiens, como ocurre en Colonia (1240), Bamberg (1248), Estrasburgo o Friburgo. Sin embargo, pronto presenta unas considerables diferencias con respecto al gótico clásico francés. Se crea un nuevo modelo en las iglesias denominadas de salón, donde las naves dispuestas a la misma altura unifican el espacio y producen una sensación de diafanidad que no se había conseguido en los modelos franceses; esta visión del espacio se aplicará en el llamado gótico tardío de los siglos XV y comienzos del XVI. El ejemplo más temprano de esta tipología es la catedral de Minden.
La influencia del gótico alemán se trasmitirá hacia el norte y centro de Europa hasta Rusia. La construcción de una iglesia-catedral está más vinculada a los poderes locales que a las altas jerarquías nobiliarias o monárquicas. En todas ellas hay una tendencia hacia la unificación espacial en el interior y a la centralización en planta. La mayor parte carece de transepto, de deambulatorio y de girola, y sus tres naves guardan la misma altura (por lo general no hay triforio), más estrechas las laterales que actúan de contrapeso, por lo que se hacen innecesarios los arbotantes al exterior, aunque en las restauraciones y reconstrucciones historicistas del siglo XIX se les añadiera. Por tanto, desarrollan una típica iglesia de planta de salón o Hallenkirchen. Otra característica que separa lo alemán de lo francés, es la falta de portadas monumentales cuajadas de esculturas. En el arte gótico alemán la escultura presenta una mayor independencia de la arquitectura. Lo que individualiza al gótico alemán es la falta de referencia a la Antigüedad clásica, no solo en cuanto al uso o dependencia de elementos formales concretos, sino de clasicismo intrínseco (frente a lo que se produce en Italia, donde las más genuinas formas góticas están impregnadas de clasicismo.
